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Y que d1ré ruando la naturaleza de 
Muschca, es dear el d1os sol, l11zo 
aparecer dos sobJos, un hombre y 

uno mUJer poro que fa mujer 
t-.nseñaro a hilar el oro_-y el hombre 

paro tallar lo ptedro. hacer Jerogfi(Kos, 
hacer coros de hombre, fetiches, 

cocodnlos y aves de oro_ 
du::hos escnros no los ha pod1do 

destru r fa cólero de los siglos. ro las 
edades han podido acabar con 

feuches de barro que prepararon 
amasados con leche de arboles ' 

m1s antepasados. 

Manuel Quíntin Lame 
( 1880·1967) 

S1 pud1éramos hacer un periplo por 
la oerra de los mayores, encontra-
namos en el temtono colombiano 
grupos humanos, unos iunerantes. 
otros ya asentados en valles. plani-
oes, nheras de los ríos, bosques y 
pueblos que pertenecen a la nacio-
nal"dad colomb1ana pero que. por 
sus coswmbres, creencias y pr.kti-
cas economtcas y sociales, poseen la 
herenaa de antepasados completa-
mente desconoctdos para muchos 
de los audadanos del pafs. 

Asi, tenemos a mensaJeros de las 
artes mágicas como los lnga y Kam-
sá. a las gentes del trueno y del 
maíz. los Paez. a los hiJOS de gigan-
teS, del Valle de Síbundoy en el Pu-
wmayo Entre las plantcies y el mar, 
los Cuna, artesanos de s1empre y 
los Wayuu. pastares del desier:to 
c.ons1deran más Importante la iden-
odad y pertenenaa a sus socieda-
oes que a la naoonahdad colombia-
na o la de paises veanos. 

Las prácucas del manejo del bosque 
y de los n os son sobresahentes en-
tre le» habttantes de las del 
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Amazonas y del Chocó. 
Los Ember.i, gente de do, 
Awa Kwatker, moradores 
de montañas y los Wau-
nana, jaibana del Pactfico. 
utilizan alternadamente 
los recursos del bosque y 
practican la caceria, la re-
coleccion y la pesca en 
los ríos para no agotar 
esos recursos y para no 
disgustar a los dueños o 
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jars de los animales y del bosque. 

Igualmente sucede entre los sabe-
dores de lo antiguo, Huitoto, Murui 
Muina.ne. Makú y Tikuna, estos últi-
mos en e1 lirapecio Amazónico. 
Aunque muchos de estos grupos se 
han desplazado a asentamientos ur-
banos en vista de los efectos de la 
colonización y la producción y ela-
boración de estupefacientes, infor-
tunadamente acrecientan hoy las 
poblaciones de barrios marginales 

an1anes, 
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Los del 
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A w ..cz. Jl.lS sabedores 

se ClSlCIIfan C:'l omo>!lfllaJ 
Ambas turm f('rt00t1o"!""l'fl 

poseen 
ht're! fl(n(Jdos 

detc.onoocbs mudlos 
poé 

en ciudades como San José del 
Guaviare, Puerto lnírida. Mitú, Leti-
cia e incluso hasta Villavicencio y 
Bogotá. 

Los guardianes del saber. Kogi, Ar-
huaco, Wiwa. pensadores serranos, 
moran en las estribaciones y faldas 
de la Sierra Nevada de Santa Marta 
en santuarios a donde solamente 
los blancos con permiso pueden in-
gresar: descendientes de los Tayro-
na, sostienen con su pensamiento el 

mundo de nosotros. los hermanitos 
menores y ellos como hermanos 
mayores son responsables de pen-
sar y cuidar con sus palabras y can-
tos que nuestro planeta conserve 
su equilibrio en medio del caos. 

En las inmensas sabanas orientales, 
surcadas por rfos que integran 
una de las cuencas hidrográficas 
más poderosas de la América del 
Sur habitan los descendientes del 
clan Neri,llamados Atsáwa o Acha-

gua, los Sáliba. navegantes del Meta 
entre Colombia y Venezuela. y los 
descendientes de la familia Tsamani. 
un grupo de estrellas -Pléyades-
que un dla decidieron venirse a la 
tierra a tomar forma humana en ca-
lidad de Sikuani o Guahibo. Los Cuí-
va cazadores otrora caminantes, 
hoy convertidos en horticultores 
habitan cerca de haciendas y misio-
nes en las sabanas de los rfos Casa-
nare y Ariporo. 

Responsables y herederos de estas 

tradiciones culturales estos pueblos 
se enfrentan hoy a olvidar sus len-
guas, sus cantos y prácticas cultura-
les, a menos que nosotros, los Rioá. 
como nos llaman los Uwa Tunebo, 
comprendamos. respetemos y a-
prendamos cada dla más de su sabi-
durfa y de sus conocimientos. Plan-
tas del bosque, músicas, alimentos, 
instrumentos musicales. frutaS y se-
millas de uso industrial, domésóco y 
medicinal representan algunas de 
las prácticas de inmenso valor en 
los albores del siglo XXI. 

( 1) Tomado del hbro Senderos de la Memo-
rb de Maria Eugenia Romero. Presidencia 
de la República. Instituto de Antropologla 
ICAN • Comlstón del V centena-
rio, Sana fe de Bogotá, 1994. 


